Capitalismo: El Prometeo Ilimitado

por Gerardo Trujillo Rascón

Prometeo Dios del Fuego, según la mitología clásica griega, se da a la tarea de crear al hombre y posteriormente a toda una civilización, y así ocupar su lugar con los Dioses en el Olimpo 

En tiempos remotos y muy lejanos a nosotros hacer referencia al término capitalismo (con “c” minúscula, y es muy importante esta aclaración), o capitalismo temprano, se hablaba reiteradamente de Una construcción humana, basta con recordar un poco acerca del trueque o intercambio de mercancías por otras mercancías, aproximadamente en tiempos de las cruzadas, pero, más significativo, aún, en épocas feudales, donde los siervos acudían al mercado que se establecía a las orillas del castillo del Señor Feudal e intercambiaban productos por otros que ellos requerían más inmediatamente, estos trueques, a su vez, eran de manera directa, no mediática, sin intermediarios, sin embargo, una de las características que antecedió al comerciante capitalista, fue que las relaciones entre el siervo y el feudal, eran muy estrictas y muy bien establecidas en cuestión jerárquica, ya que no se permitía el libre comercio sin antes haber pagado los tributos correspondientes y después de comerciar las producciones del señor feudal. Mas esto no fue causa suficiente para poder hacerlo, y si en este feudalismo la máxima fuente de riqueza era la tenencia de tierras, en un caso mas explicito, el más rico de esa sociedad era quien poseía la mayor proporción en cuestiones de extensión territorial, mientras tanto ¿Qué pasaba con Venecia?, Sin duda se tubo que anteponer el comercio, en este país, como fuente primordial de subsistencia  que en la posteridad se fue expandiendo y no debido tanto a la falta de tierras sino a la falta de comunicación entre los pueblos, y que sin duda alguna Venecia incursionó en redes marítimas de comercio y que marcó dicha comunicación con otros pueblos. 

Aquellos siervos que alcanzaba a comprar su libertad eran los que se iban a vivir a las orillas del feudo llamados “Burgos”, pequeñas ciudades que se constituyeron por pequeños grupos agremiados, y que posteriormente se consolidaron como comerciantes.

Estos comerciantes se establecían en los limites del castillo del señor feudal y allí podían mercar todas las artesanías que realizaban e intercambiar los productos que necesitaban, pero, en caso de ellos no necesitar los productos ofrecidos por los demás siervos, los intercambiaban por “dinero” o “monedas”, la moneda no es una invención de la sociedad capitalista, existe desde mucho antes, en esta sociedad feudal se utilizaba desde el siglo IX, pero, la poca circulación de productos, al ser una sociedad de autoconsumo -no por voluntad propia, sino por la falta de relación con otros pueblos- implica la poca circulación de moneda pues sin comercio el dinero es innecesario 

En estos mercados participaban todos los siervos que habían alcanzado a comprar su libertad y eran provenientes de distintas ciudades o feudos, algunos productos que allí se encontraban eran de distintas procedencias, se encontraban productos asiáticos tales como: especias, telas, entre otros; y también de procedencia europea los mismos productos.  

Por otro lado la organización feudal, en cuestiones de jerarquías y poderes, se atribuían en esa época todas las riquezas económicas, que solo eran brindadas de generación en generación y únicamente formaban parte de la nobleza, en otros términos las clases inferiores o siervos no tenían la oportunidad de un ascenso social y menos que llegasen al poder, es sino hasta el establecimiento, casi total, del capitalismo en la mayoría de ciudades europeas que acarreó consigo el derrocamiento del sistema feudal. 

El ascendiente sistema de (des)organización social, el Capitalismo, tajo consigo relativamente nuevos conflictos en torno al poder y la subordinación, los Burgueses, ahora, a cargo del poder y el manejo de la economía subordinan al proletario que con lo único que cuenta es con su fuerza de trabajo, para venderla, y la capacidad de crear prole o hijos, para que estos a su vez se subordinen al poseedor de los medios de producción y de nueva cuenta, el ascenso social se vea reducido y la acumulación de capital se vea reflejada en pocas manos. 

Es importante mencionar que este sistema social se encausó casi de manera automática y ahora es imparable e imprevisible a tal grado que, asimismo, las fases o eras del Capitalismo marcadas por la historia, actualmente están divididas en tres:

La era de la Revolución Industrial, la primera fase que consta de un gran auge en cuestión de nuevas aportaciones tecnológicas y que a su vez se divide en otras tres distintas etapas inmersas en la Revolución Industrial, estas aportaciones constan en la sustitución de mano de obra por maquinaria automatizada. En la primera fase encontramos como una gran aportación tecnológica a la máquina de hilar, que facilitó en gran medida el trabajo de los artesanos y masificó la producción; en la segunda etapa encontramos la sustitución de la fuerza motriz humana por la fuerza motriz de combustibles y esta está reflejada en el motor de combustión interna; la tercera y ultima etapa se constituye con la capacidad del hombre para poder volar, aunque sea sólo con máquinas.

La era de la productividad, la segunda fase que se manifiesta en cuestión de la mejora en la productividad y la competitividad, ya que las aportaciones tecnológicas son casi nulas y su paso de avance es gradual, es aquí donde entra en juego la Reingeniería, que consiste en mejorar las herramientas de trabajo utilizadas por los obreros, y así lograr una mayor eficiencia, reducción de costos, de tiempos y de materiales de desperdicio, para con ello encajar en un mercado competitivo cada día más global. 

La era de la informática o la información, es la tercera y última etapa en que el capitalismo ha avanzado y en la cual en estos tiempos estamos viviendo o atravesando, la creación de los microchip incrustó al planeta en un sistema de comunicación instantánea a nivel global.

Es aquí donde el hombre o la mano de obra se ve remplazado por maquinas, día a día, más pensantes, que se ocupan de las tareas tanto simples como complicadas y hasta incluso manipulan otras tecnologías encargadas de realizar el trabajo pesado.

Es impensable tocar el tema de que en una era de plena información, en donde casi todo hombre es capas de tener acceso a la misma, se haga cada vez más ignorante y pierda su capacidad de pensar, razonar y se encuentre inmerso en una constante y creciente perdida de identidad, no hablo sólo de identidad nacional, sino de toda aquella identidad que lo distingue, como hombre, de las máquinas.

Pero en la actualidad y con todas las fases que el Capitalismo tardío o Capitalismo (con “C” mayúscula) ha experimentado ya es completamente falso hablar de que esta construcción es creada por el hombre, al contrario es este, el Capitalismo, quien forma, marca y (pre)establece la manera de actuar, de comportarse y de pensar del individuo o individuos en una sociedad que crece ilimitadamente y ha logrado crear lo que hoy llamamos Homo Economicus y se ha dado paso a la creación de una nueva civilización humana, creada por éste fenómeno y que no sólo se basta con crearnos como civilización, sino que a su vez nos toca con Fuego hasta calcinarnos. 
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